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Pasado y presente del IVA en EspaÃ±a
Muchos ciudadanos espaÃ±oles se preguntarÃ¡n por quÃ©, a 1 de septiembre de 2012, el
importe de sus facturas se verÃ¡ incrementado con un tipo del 21% de IVA si este porcentaje es
comÃºn a los paÃses de nuestro entorno, si esto redundarÃ¡ en un beneficio social y, sobre todo,
si existen alternativas a este sobreesfuerzo fiscal que se nos avecina. Todo ello pretende
explicarse de manera exhaustiva en el presente artÃculo.

El nacimiento del IVA tuvo lugar el 1 de enero de 1986, con la entrada del paÃs en la Comunidad
EconÃ³mica Europea (CEE), y vino a sustituir al antiguo Impuesto sobre el TrÃ¡fico de Empresas,
siendo concebido por la Ley 30/1985 del 2 de agosto, que definÃa un tributo de naturaleza
indirecta que recae sobre el consumo y grava, en la forma y condiciones previstas en las leyes,
las entregas de bienes y prestaciones de servicios efectuadas por empresarios y profesionales,
las adquisiciones intracomunitarias y las importaciones de bienes y servicios.

El impuesto se aplica en todo el territorio espaÃ±ol, incluyendo en Ã©l las islas adyacentes, las
aguas territoriales hasta el lÃmite de 12 millas nÃ¡uticas y el espacio aÃ©reo correspondiente. Se
excluyen del Ã¡mbito de aplicaciÃ³n las islas Canarias, Ceuta y Melilla.

La principal modificaciÃ³n normativa del IVA â€”de obligada menciÃ³nâ€” se produjo en 1992,
cuando el impuesto fue objeto de una reforma a escala comunitaria para adaptarlo a las
necesidades de la libre circulaciÃ³n de mercancÃas dentro de la CEE. Sus principales
modificaciones fueron que desapareciÃ³ la obligaciÃ³n de repercutir IVA en las operaciones entre
paÃses miembros y que fue eliminado el IVA especial al 33% para los bienes de lujo. La ley
fundamental que regula el tributo es la Ley 37/1992.

Podemos afirmar sin lugar a dudas que, con tan sÃ³lo 26 aÃ±os, este joven impuesto es el
impuesto indirecto bÃ¡sico del sistema tributario espaÃ±ol, habiendo recaudado en el Ãºltimo
ejercicio tributario cerrado, el correspondiente a 2011, un total de 49.302 millones de euros
(fuente: Ministerio de EconomÃa y Hacienda). Y, lo que es significativamente mucho mÃ¡s
importante para nuestro anÃ¡lisis, con un porcentaje de recaudaciÃ³n del 32% del total de
impuestos, Ãºnicamente superado por el Impuesto sobre la Renta de las Personas FÃsicas
(IRPF), con un 44%.

CronologÃa del Impuesto sobre el Valor AÃ±adido

Pero recorramos cronolÃ³gicamente su historia desde el punto de vista impositivo â€”es decir, el
importe a ingresar en concepto de IVA en la facturaâ€”, ya que los hechos imponibles y los artÃ
culos han variado poco a lo largo del tiempo.

Al crearse en 1986, el IVA surge con tres tipos, como a dÃa de hoy; un IVA especial para los
bienes de lujo al 33% (principalmente objetos suntuosos, joyas, vehÃculos de gama alta, etc.), un
IVA general del 12% y un IVA reducido del 6% para bienes beneficiados por el gravamen del
impuesto, especialmente alimentos.



La principal modificaciÃ³n llega en el aÃ±o 1992, con la eliminaciÃ³n del IVA especial sobre los
bienes de lujo y los incrementos, en enero de 1992, del IVA general al 13% y, posteriormente, al
15% en agosto de 1992.

En 1993 nace un tipo de IVA superreducido al 3%, para bienes de primera necesidad (pan,
huevos, leche, verduras, legumbres, etc.).

Y asÃ transcurre la infancia del impuesto, con un IVA general del 15% para la mayorÃa de los
bienes, un IVA reducido del 6% para la vivienda y los alimentos, y un IVA superreducido del 3%
para bienes de primera necesidad.

Fue a inicios de 1995 cuando se incrementaron ligera pero sistemÃ¡ticamente todos los tipos.
AsÃ, el 1 de enero de 1995 los tipos se situaron en el 16%, 7% y 4%, una subida de un punto
adicional en cada tipo que supuso un esfuerzo fiscal marginalmente superior a los tipos reducidos.

Transcurrieron quince aÃ±os sin subidas del tipo de gravamen en que nuestro impuesto alcanzÃ³
la mayorÃa de edad sin altibajos, y fue en julio de 2010 cuando, ante el calado de la crisis
internacional y el descenso vertiginoso de los ingresos pÃºblicos, se elevÃ³ el impuesto en dos
puntos, hasta el 18% en el tipo general, y un punto, hasta el 8%, en el tipo reducido.

Pero, sin duda, la mayor subida del IVA de la historia llega el 1 de septiembre de 2012, anunciada
con menos de dos meses de antelaciÃ³n, y que supone subir de golpe en 3 puntos el IVA general
y en 2 puntos el IVA reducido, sin olvidar aquellas actividades que pasarÃ¡n de tener un IVA
reducido (tenÃan el 8%) al IVA general aplicable (el 21%), lo que supone un encarecimiento
â€œinstantÃ¡neoâ€• del producto de un 13% sobre la base.

AsÃ pues, a fecha 1 de septiembre de 2012 el IVA general tributarÃ¡ al 21%, el reducido al 10% y
el superreducido, que no se ha modificado, continuarÃ¡ al 4%.

Como vemos, EspaÃ±a introdujo el IVA en el aÃ±o 1986 (otros paÃses como Francia lo tienen
desde 1954), y desde entonces ningÃºn gobierno lo ha bajado, pero tampoco habÃamos sufrido
una subida tan brusca como la aplicada en estos Ãºltimos dos aÃ±os, pasando de un tipo general
del 16% al 21%, con una pÃ©rdida media de poder adquisitivo para el ciudadano del 5% en dos
aÃ±os.

No hemos de olvidarnos que el IVA es un impuesto que recae directamente en el consumidor
final, es decir, no es el fabricante, ni el mayorista, ni el vendedor final quien recibe la carga del
impuesto, sino que es el consumidor final del producto o servicio quien ve mermada su capacidad
adquisitiva con el aumento del gravamen impuesto en concepto de IVA.

De ahÃ el carÃ¡cter regresivo e insolidario del impuesto, una de las crÃticas mÃ¡s fuertes a la
hora de su implantaciÃ³n, especialmente si el tributo empieza a tener un porcentaje elevado,
como sucede actualmente.

AsÃ, un ciudadano de renta baja, que tendrÃ¡ que destinar prÃ¡cticamente toda su renta al
consumo, de salida verÃ¡ gravada la misma al 21% en los productos del tipo general, mientras
que un ciudadano de renta alta que pueda destinar parte de la misma al ahorro, verÃ¡ que esa
parte de su renta queda exenta del gravamen, al no tributar el IVA sobre el ahorro de las



personas. De ahÃ el carÃ¡cter regresivo y desalentador del consumo que una subida del
Impuesto sobre el Valor AÃ±adido conlleva.

Pero Â¿cuÃ¡les son los motivos de la subida del IVA?

La subida del IVA en estos momentos, como impuesto con una potencia recaudatoria inmediata
al recaer directamente sobre el consumo y liquidarse al Estado mensualmente en el caso de las
grandes empresas o trimestralmente en el resto, tiene un carÃ¡cter eminentemente recaudatorio.

Su origen podrÃamos encontrarlo en las recomendaciones emitidas en el informe del Fondo
Monetario Internacional (FMI) de 30 de julio de 2011, que recomendaba encarecidamente una
subida del impuesto junto con una serie de medidas econÃ³micas que, en opiniÃ³n del FMI, debÃ
an mejorar la situaciÃ³n econÃ³mica en EspaÃ±a.

Por su parte, el Gobierno anunciÃ³ la medida como una de las necesarias en el contexto actual
de crisis econÃ³mica y de necesidad imperiosa de reducciÃ³n del dÃ©ficit pÃºblico.

Paralelamente, el ministro de Hacienda, CristÃ³bal Montoro, expresÃ³ que la subida del IVA
atendÃa a motivos de compromiso de consolidaciÃ³n fiscal con la UE. AsÃ, el ministro asegurÃ³
que ya estaba recogido en el plan presentado a Bruselas el pasado mes de abril y que ahora era
de obligado cumplimiento.

SegÃºn las estimaciones del Gobierno, el aumento del tipo general y reducido del IVA
proporcionarÃ¡ unos ingresos extras de 2.300 millones de euros este aÃ±o, de 10.134 millones
en 2013 y de 9.670 millones en 2014.

Comparando Ã©sta con otras subidas del impuesto en EspaÃ±a, recordemos que sÃ³lo una vez
en la historia se elevÃ³ el IVA en un momento de crisis econÃ³mica. Fue en agosto de 1992,
cuando el Gobierno socialista incrementÃ³ el tipo general del 13% al 15%. La medida se tradujo
en un descenso de los ingresos tributarios y en la primera caÃda en diez aÃ±os del consumo de
las familias.

Por consiguiente, el gran peligro de la medida, ademÃ¡s de las consecuencias negativas en el
empobrecimiento del contribuyente, serÃa que un descenso del consumo, que agravarÃa aÃºn
mÃ¡s la crisis, supondrÃa una menor recaudaciÃ³n impositiva del IVA, Ãºnico efecto positivo que
persigue dicha medida.

Si nos comparamos con paÃses de nuestro entorno, cierto es que Alemania tambiÃ©n decretÃ³
de golpe una subida de tres puntos del IVA, del 16% al 19%, pero lo hizo en 2007, cuando su
economÃa crecÃa a ritmos superiores al 3%. El Ejecutivo actual ha adoptado la misma medida
en mitad de un ejercicio en el que, segÃºn la previsiÃ³n del Gobierno, el PIB caerÃ¡ un 1,7% y la
demanda nacional otro 4,4%.

AsÃ pues, sÃ³lo nos queda confiar en una recuperaciÃ³n econÃ³mica global â€”aunque el
horizonte no nos haga ser optimistasâ€”, porque, si no, es probable que una subida del impuesto
retraiga mÃ¡s la demanda, acentÃºe la caÃda del PIB y prolongue la actual recesiÃ³n.

Â¿Subir el IVA hasta dÃ³nde?



Hasta este aÃ±o, EspaÃ±a era el tercer paÃs de la UE con un tipo general de IVA mÃ¡s bajo,
sÃ³lo superado por Chipre y Luxemburgo. Tras el incremento, a esos dos paÃses se unen otros
14: Bulgaria, RepÃºblica Checa, Alemania, Estonia, Francia, Italia, Letonia, Lituania, Malta,
Holanda, Austria, Eslovenia, Eslovaquia y Reino Unido. En la zona euro, sÃ³lo Grecia, Irlanda,
Portugal y Finlandia mantendrÃ¡n un tipo impositivo superior al 21% que regirÃ¡ en EspaÃ±a.

Si nos comparamos internacionalmente, podemos citar paÃses como JapÃ³n y CanadÃ¡, con un
IVA del 5%, Israel, con uno del 15%, Australia, con uno del 10%, y Estados Unidos, cuyo
impuesto indirecto â€œsales taxâ€• se recauda por estado, pudiendo citar el de Nueva York, con
un 8,25%, o el de Nueva Jersey, con un 6%. A la vista de estos porcentajes, puede parecernos
mÃ¡s excesivo todavÃa nuestro actual 21%.

El aumento de tres puntos en el tipo general del IVA (hasta el 21%) y de dos puntos en el tipo
reducido (hasta el 10%) sitÃºa a EspaÃ±a por encima de la media de la UniÃ³n Europea, lo que,
sin embargo, no supondrÃ¡ que la recaudaciÃ³n ascienda de igual manera.

En este sentido, y a tenor de experiencias pasadas, los tÃ©cnicos de Hacienda estimaron en
unos 7.500 millones de euros anuales el impacto recaudatorio de la subida, teniendo en cuenta
que EspaÃ±a se encuentra entre los paÃses europeos que menor rendimiento extrae de sus
impuestos indirectos.

Tal es asÃ que, segÃºn los Ãºltimos datos relativos al aÃ±o 2009, de cada 100 euros que se
gastaban en EspaÃ±a, el Gobierno sÃ³lo lograba recaudar 9,7 euros de media, frente a los 12,3
euros que se obtenÃan de media en el conjunto de los paÃses de nuestro entorno.

Esta falta de eficiencia se debe principalmente a la evasiÃ³n fiscal, que se acentÃºa en Ã©pocas
de crisis, y a una lucha contra el fraude mal enfocada, lo cual impide sacar a impuestos como el
IVA todo su rendimiento. SegÃºn las estimaciones de Gestha, EspaÃ±a pierde cada aÃ±o unos
17.176 millones de euros por el fraude en el IVA.

La subida del IVA sin duda supone â€œhacer pagar a todo el mundo por el fraude que cometen
algunosâ€•, lo que a juicio de los tÃ©cnicos es la verdadera causa de que no se recaude lo que se
deberÃa, tal y como reconociÃ³ el propio ministro de Hacienda y AdministraciÃ³nes PÃºblicas,
CristÃ³bal Montoro.

Alternativas a la subida del IVA

Frente a esta subida, Gestha defiende la creaciÃ³n de un Impuesto a las Transacciones
Financieras que grave estas operaciones, actualmente exentas de IVA, para generar unos 4.500
millones, a lo que se sumarÃa la compra de Deuda PÃºblica espaÃ±ola en el mercado primario y
la prohibiciÃ³n de las operaciones en corto, reduciendo en 1.400 millones de euros los gastos del
Estado.

Estas medidas, sumadas a una reorganizaciÃ³n del Ministerio de Hacienda y de la Agencia
Tributaria para hacer aflorar 1,6 puntos porcentuales de la economÃa sumergida (actualmente en
el 23,3% del PIB) y mejorar el control del gasto pÃºblico, aumentarÃan los ingresos en otros
6.200 millones de euros, lo que en total sumarÃa mÃ¡s de 12.100 millones de euros, cifra



equivalente a la obtenida por la subida del IVA y el recorte a los funcionarios.

Y es que el IVA â€”creado por Maurice LaurÃ© en 1954 como un impuesto que se aplicarÃa
sobre cada transacciÃ³n de compra y venta, de manera que cada agente involucrado en la
cadena de producciÃ³n de un artÃculo se encargarÃa de recaudar el IVA correspondiente y
liquidarlo despuÃ©s frente al Estadoâ€” es considerado en la actualidad el mejor instrumento de
recaudaciÃ³n estatal jamÃ¡s inventado.

Aunque lo mÃ¡s importante, quizÃ¡, no es tanto disponer de una potente herramienta 
recaudatoria como destinar los recursos necesarios a encontrar un mecanismo que consiga 
reactivar la capacidad econÃ³mica y productiva del paÃs.
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